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CENTRO DE CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS Ó JOB 

Médino dedicado, exclusivamente y durante diés'- años, en el Hospl-
'"̂ l Provincial de Vnlenoiíi, á esta especialiiiud. 

Se ciiiíi con piilcriliul y esmero con ¡uregloá los últiino.«s adeínnto.i 
6̂ practican loda clase de operacíoRes. 
Los ciegn.s no pagan si no ae les devuelve la vista con las operaciones 

•''• CfUiíratas ó pnpilus artificiaieá. 
"oías de consult¡i: De nueve á doce de la mañana. 

De doce á una, á los pobres que lo «credileii. 
^'ie.'í;ióo; Conde del Valle de S. Juan, (antes Fi-enería), 16. Murcia. 

'RANCISCO PINA, Í-^^H^SÍ 
t SSa-P:¿lO^S-l£.[i)M8, PORCEl, 8- iORClá 

SE DECORAN H.\niT.\CION"ES Y SE PINTAN FACHADAS. 

ABERRACIÓN SANCIONADA 

^ocas veces se liabía esperado 
' "11 más curiosidad una sesión del 
^""grc'ío que la celebrada ni dia 
f̂ iírnienln dn! (rií'Ti.'o ^n^pv-n de Se-

t'n hombre había sido ofendido 
^̂ gÚM «La Conespondencia de Es-
)*3M'í», poco noblemente, por un 
'"'íigo SU3'0, y después había sido 
'"uerto por el ofensor. 

Todo esto se había hecho á cien­
cia y paciencia de las autoridades 
y según so deja traslucir de las in-
""Hiaules noticias comuaicadas 
por la prensa, parece ser que obe-
^«cía á instigaciones de a'guna de 
*sas mismas autoridades. 

Estaba justificado que los honi-
'íi-es de buena voluntad, esperasen 
<^onocer la actitud del Gobierno 
^ i te ese inicuo atropello, pero el 

^'encanto no ha podido sor más 
Cfuei. 

'̂'' Minintrc al ser interpelado no 
"̂  respondido más que con evasi-
I"*' lia dicho que los dos coníeu-

'^'^fitas son amigos suyos.... que 
^' espíritu del Cuerpo... que el am« 
^'enle favorable.... en fin cual­
quier cosa, para salir del paso ó ' 
"^ñoT dicho para ne hacer nada. ¡ 

Ea cambio el hombre que des­
pués de ultrajar d honor dei qu« ' 
"^^",(J 8u amigo, le atravesó el ce-
»^«zóu, llegaba á Madrid acompaña-
^^ de su jefe. 

H<i aquí loda la de.snudez do es­
ta aberración sancionada por U\a 
costumbres y tolerada por las au -

i toridades. 
Si les poderos piiltlids so lo hu­

bieran propuesto, segiu'amente ha­
bría ya desaparecido la ob.sesión 
del duelo, que i\o es otra cosa que 
ün crimen sancionado por lo que 
liemos dado en llamar Código dol 
lionor. 

P t r o mientras aquellos toleren 
á los institutos armados que se san­
cionen esos actos censurables, co­
mo ley indudible da! hohor, segui­
rá siendo indisculíble que e s ' mas 
barato concertar un lance en el 
que toJas las ventMjas están de 
parle del que es dieijtro en las ar­
mas, que sufrir ías íríis del ofendi-
d», cu«rpo i cuerpo, dórtda kr se 
mita , es con responsabilidad,puq« 
si del procesó que se insiruye res-
sultrt incu'pablc por las pruabn,'» 
aportada», habilidades d« algún furr-
cionario, valio8<is influencias y ar­
dides delii defensa, tiene'que sufrir 
Jo* perjuicios que lleva aparejados' 
la comisiín def delito en uii e-<tahle-
cimiento penitenciario, basta que 
se eftctú» el juicio oral, y'sentai'se, 
en el deshonro.'ío bai^quifio dé lo'< 
acusado», donde si bien pu'fda ()( îí- j 
parle algún inwcentti d i^ní de res- \ 
peto, las tnaa do l;is veces I,̂  ÍA:,- ' 
pan criminales empederíiid 

Por ©sto, creenio.s inútiles' !i('d"as\i 
las declamaciofie."» de ef«lds' díáfí; 
mientras en los iiistitatoa armados 

de nuestro pais j del mundo mo­
derno, se p«rmita sostener 
exti añas teorías y equivoca<lo3 con­
ceptos, respecto á. la dignidiíd y se 
cousiiieven como domágtic»s, san 
ciouAnd'iIos, con su aquiescencia 
los poderes pwblicos, la vida de 
\o^ houdjres estará á merced siem­
pre del primero que sepa t i rar la 
pistola, ó esgrimir una espada. 

Crel'imos que hechos tan incali-
fi«ables como el ocurrido con ol 
marqués de Pickman obligarfa al 
Gobierno á. tomar una actitud que 
tranquilizara á los hombres hon­
rados, psro n-ís liemos equivocado 
desgraciailamenle, pues hasta la 
fecha nada se ha hecho que tienda 
á extirpar esos vituperables alar-
áe» de caballerosidad. 

Los duelistas ahora como siem­
pre quedarán impunes y las leyes 
divinas y humanas conculcaxlas 
ponjue asi lo exige..... el csph'itu 
del Cuerpo..., el ambiente favorii-
ble.... 

ESPjllili HISTOeiGi 
XII 

mnim ñ LA PUNA 

(Conclusión) 

El mes de Septiembre de <348 
los unionislas de Castellón de la 
Plana., en número de seis mil hom-
br«H al mando de Balart d« Cane-
llas, unidos con sois compañeros 
valencianos, verificaron una e.Kpa-
dición por los términos de Burria 
n a y Villarreal; se ai)oderaron de 
0/ida, en donde di^í^ollaron al go­
bernador Aiiialdo de Wuisech y á 
otros vecinos; más teniendo noti­
cia de que se aproximaba contra 
ellos Guillen Beliera. gobornadíVr 
de Burriana, se vio obligado Cane-
]las & retirarse A Castellón v esta 
íué la única población que perma­
neció íielpor loa de la unión des­
pués de la toma d« Valencia. El re­
envió para sujetarla a Pedro Boil 
c )n diez mil infantes y seiscrenfos 
cab^ll»S; pr*!sefilóSH Boil delante de 
Jn villa quedfíendian seis mil bom-
bre.s} la atacó y la lomó por asalto, 
aj)osar de la heroica def^tisa qu« le 
• 'pn.so la guarnicióti, y couiet.ió el 
vencedor las mayores aliocidíidos, 
b i.dfindo degoUnr, entre olrus, á 
Aroddo del Mirada, á Humlierto 
-le Cruillas y á Bahirt de Canellas, 
ahorcand" además en aquellos mo-
menios de furor v conrusiiín, .i tre-
co individuos, entre ellos una muy 
givf, cuyo valor en la düfensa de Ja 

villa habia causado la mayor admi­
ración, matando de una pedrada á 
Guillen de Boii, sobrino del ven­
cedor. 

En 1590 fué ahorcado en Caste­
llón el capitán de comuneros Esta­
lles, hecho prisionero en las costas 
de Oropesa. 

Los castelloneuses obtuvieron 
varios fueros y fruníjuicias y el go­
ce de los mi.'<mo8 privilegios que 
Valencia y el derecho de ser voz y 
voto en las CVu'te.H. 

Rn los sueasos que se relacio_ 
nan con la Historia general d« Es­
paña, Caslellón ha tomado parte 
más ó menos directamente f-egún 
los casos; pero nada ha ocurrido de 
tan capital importancia que deba 
mencionarse especialmente. 

Ol EIFLQTiOB 
],^ Liberfé ffith'ro la ingestiva 

anécdol.i siguiente: (ííistórico). 
Cuando 80 vcriíiróel iiliitno Con-

gre.io «')<;ial¡8ta en Francia, uno do 
Jo.s Jeff».s oi'ganizí!dores eooirííad) 
del alojamiento pura lo.s Congresi.s-
tas, fué á cHHa dwl propietario de 
uno de los grandes hoteles de la 
«Canneüere» de ]\Iars©llf\, y le dijo: 
--Tengo treinta y dos congresis­

tas que liosiedar durante doce días. 
¿Qué me cobrará por cadi uno? 

—Seis francos. 
—Muy bien. Pero Vd. pondrá en 
la cue/ila 7 5 0 francos y me entie-
gará todas la^ noches la diforencia-

—Entendido—respondió el due­
ño, qu» debía .ser de la misma ca­
laña que el jefe socialista. 

—Una palabra más. Siendo loa 
coraensalos treinta y dos, bien 
puede haber uno más, y para 
usted será lo mismo. Asistiré á 
las comidas'y á las cenas y usted 
fo pondrá en cuenta de esos seño­
res. 

— E s t á bien. 
El jele aocialis.ta cobró a.sí m¿s 

de seiscientos francos sacados bo-
nilamente de! holsitlo da .sus com­
pañeros 

Sin embargo, como después tu­
vo la pretensión á título do IPO.I'-.. 

de hacerse convidar, á 00 ' 
toda su familia, «I dueño del h,.itel 
h^irto do t an to cinismo, lo,dio á la 
publi<;idad y bien pronto oorrió 
por lafl columtiatde los periódico» 
la pequeña comb'nación del hon-
vado hermnno y amigo. 

Lo niojor del ceso es que este 
organizador debía desencadenar 
todas sus furias í;ontra los expío, 
iadores del pobre obrero que tra­
baja, produce, paga y calla-


